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			Para Mami y Papi.

			Jamás habría creído en mí misma si vosotros no hubieseis creído en mí antes.

			Te quiero millones de millones.
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			PARTE I 

Cuando llegó

			

			

		

	
		
			1 
Wren

			Wren Loughty no se había molestado siquiera en cerrar la puerta de su habitación con llave. Había acabado asumiendo que no tenía mucho sentido fingir que las cerraduras o las salvaguardas la protegerían. No se podía evitar lo inevitable. Así que cuando se despertó con unas manos sobre los labios y el familiar aroma a menta y sándalo impregnándole la nariz, no se sorprendió.

			De hecho, ya había supuesto que sería así.

			Lo que sí que logró desconcertarla fue el haber soñado con su madre tan solo unos segundos antes de despertarse. Siempre le pareció de lo más extraño que todavía conservasen la habilidad de dormir y de soñar. Se suponía que los muertos no soñaban. Aunque técnicamente tampoco estaba muerta, al menos… no del todo. Existía en una especie de limbo. En un lugar entre la vida y la muerte, justo entre la cúspide del nacimiento y el atardecer del más allá.

			Significara lo que significase eso.

			Intentó no pensar demasiado en la naturaleza transitoria del purgatorio.

			Una luz pálida se coló entre las cortinas de su dormitorio, iluminando el techo cubierto de hiedra con hojas en forma de medialuna. Wren parpadeó, su vista se fue acostumbrando lentamente a la oscuridad y entonces se volvió a centrar de nuevo en el intruso.

			

			La mirada familiar de color gris pizarra de Augustine Hughes se cernía sobre su cabeza, con su característica y petulante expresión divertida, y la comisura derecha de sus labios curvada hasta formar una sonrisa sardónica.

			—Espero que me perdones por haberte despertado tan abruptamente, Loughty. —Recorrió su rostro con la mirada, con meticulosa precisión—. Tenía que asegurarme de que no te pusieses a gritar y me delatases. Ya sabes… teniendo en cuenta tu historial.

			Wren soltó un gruñido, irritada. Era verdad que había adquirido cierta reputación por molestar a los demás alumnos de la casa Pettyworth en plena noche con sus gritos. La directora Marigold había recibido innumerables quejas por culpa de sus pesadillas, ya que sus gritos a menudo despertaban a sus compañeros y los hacían salir corriendo de sus habitaciones.

			Era un defecto… uno que incluso ella misma sabía que debía corregir.

			August se acercó un poco más a ella.

			—Supongo que ya puedo soltarte sin preocuparme por que me vayas a montar una escenita, ¿no?

			Wren lo observó con los ojos entornados, con mirada amenazante, e intentó ofrecerle una retahíla de obscenidades como respuesta, pero sus palabras quedaron amortiguadas bajo la palma de August. En cualquier caso, el mensaje estaba claro.

			«No te pases».

			August esbozó una sonrisa y apartó la mano, con su cuerpo todavía inclinado precariamente hacia ella.

			—No hace falta que nos pongamos a discutir. No he venido a pelearme contigo, cariño.

			—Pues entonces la próxima vez deberías llamar a la puerta, en vez de despertarme con tu manaza sobre mi boca como si fueses un asesino en serie trastornado —le espetó Wren, antes de apartarlo de un manotazo. Su camisón era lo bastante grueso como para que no se sintiese avergonzada bajo la mirada de reproche que le lanzó August cuando se quitó las sábanas de encima y se levantó de la cama, antes de encaminarse hacia la ventana.

			Quitó el pestillo y la abrió de un tirón, dejando que el gélido aire de la noche se filtrase en el interior del dormitorio. El brillo plateado de Blackwood la bañó por completo con sus delicados haces de luz, que danzaban a través de la espesa niebla nocturna. Resultaría bastante sencillo confundir aquella luz etérea con el resplandor de la luna, pero Wren sabía la verdad.

			En aquel firmamento nocturno no existía luna alguna. Ninguna Tierra. Ningún universo. Nada de aquel mundo que alguna vez conoció.

			En Blackwood no existía nada de eso.

			En realidad no.

			August se recostó sobre uno de los postes de madera de la cama, de brazos cruzados, con su perpetua sonrisa mordaz dibujada en su rostro. Llevaba el mismo uniforme de siempre: pantalones negros con una camisa blanca arremangada alrededor de los brazos musculados, y un chaleco negro hecho a medida que se le ajustaba al torso a la perfección. Una pequeña cicatriz le cruzaba la piel, justo debajo del ojo derecho, un detalle de lo más peculiar que a Wren siempre le había parecido bastante curioso, aunque nunca se hubiese atrevido a preguntarle cómo se la había hecho.

			No solían hablar sobre sus vidas pasadas. Y no iba a ser ella la que empezase.

			Aunque fuesen rivales, Wren podía reconocer que August quizá le habría resultado atractivo de haberse conocido en vida. Supuso que poseía una belleza convencional, con una fuerte mandíbula y unos rebeldes rizos oscuros. Eso sin mencionar lo molesto e intimidante que era, siempre apañándoselas para librarse de cualquier problema con sus ojos hechos de humo y su elegante acento inglés. Tal vez podrían haberse conocido durante las vacaciones de verano. Podía imaginarse a August tumbado en alguna playa remota, con los músculos empapados en sudor y los restos de crema solar pegados a su piel bronceada, disfrutando de los cálidos rayos del sol.

			El sol.

			Dios, echaba de menos el sol.

			—¿Te gusta lo que ves? —August la observó con la cabeza ladeada—. Puedo pintarte un autorretrato si lo prefieres.

			Wren puso los ojos en blanco.

			—¿Qué quieres?

			

			—Iba a salir a dar un paseo nocturno —le explicó, restándole importancia al asunto, al tiempo que enredaba las manos a su espalda.

			—¿Y pensaste que me gustaría acompañarte porque…?

			—Porque… —Se quitó el anillo plateado que siempre llevaba en el dedo índice y lo lanzó al aire como si fuese una moneda—. Resulta que sé de buena tinta que esta noche va a llegar un nuevo alumno a Blackwood.

			Todo el cuerpo de Wren se puso en tensión al oírle decir aquello. Cabía la posibilidad de que August solo estuviese yendo de farol, sobre todo teniendo en cuenta que no era la persona más fiable y digna de confianza de Blackwood, pero aquello le sorprendió igualmente.

			Era bien sabido que la llegada de un nuevo alumno era un acontecimiento poco común, que solo ocurría cada pocas décadas. Blackwood funcionaba como un reloj; y en contadas ocasiones rompía sus estrictos horarios y calendarios. La academia se enorgullecía de su orden y equilibrio característicos, de saber mantener las tradiciones. Pero había pasado menos de un año desde la llegada del último alumno, lo que significaba que, si August le estaba diciendo la verdad… algo había hecho cambiar la programación.

			—Supongamos que te creo —repuso Wren—. ¿Por qué demonios iba a irme voluntariamente contigo para comprobarlo?

			—Ay, Loughty —se carcajeó August—. Eres la persona más exasperantemente competitiva que he tenido el disgusto de conocer. No finjas que no estás siempre pensando dentro de esa preciosa cabecita tuya cómo ser la mejor en todo.

			—Eso no es verdad. —Lo era—. ¿Has pensado que a lo mejor estás proyectando tus propias inseguridades en los demás? ¿Qué es a ti a quien le da miedo que llegue otro alumno al que se le dé mejor guiar a las almas al Otro Lado y quedes relegado a ser el eterno segundón?

			August la observó con incredulidad.

			—¿Guiar a las almas al Otro Lado?

			Wren se cuadró de hombros.

			—Sí. Eso es lo que hacemos, ¿no?

			—No. —Su rostro se endureció cuando se acercó a ella, con los viejos tablones de madera crujiendo bajo el peso de sus botas de cuero—. Segamos almas. No nos encargamos de darles la manita ni nos alejamos con ellas dando saltitos hacia la puesta de sol. —August negó con la cabeza, con desaprobación—. Dios, Loughty. Pensaba que a estas alturas ya te habrías dado cuenta.

			—Eso no es… —Wren respiró hondo. No estaba de humor para entrar en una de sus habituales discusiones. Y, sinceramente, sí que sentía curiosidad por ver qué iba a ocurrir esa noche. No podía evitar que esa parte inherentemente humana que todavía habitaba en su interior quisiese saber más. Que desease comprender mejor todo aquello que la rodeaba.

			Se preguntaba si eso también se acabaría desvaneciendo… o cuándo desaparecería.

			—Mira —suspiró—. Lo único que quiero decir es que, quizá, nuestra propia curiosidad tiene mucho más que ver con todo esto de lo que nos gustaría admitir. Que, tal vez, estemos tan centrados en eso de ser buenos en lo que hacemos, en ser los mejores que quizá…

			—Entiendo lo que quieres decir —la interrumpió August, con un gesto de la mano—. Los dos somos unos imbéciles competitivos. Eso ya lo has dejado claro. —«Imbéciles competitivos». Podría decirse que sí. Aunque, para Wren, su complicada relación se podría definir más bien como la de dos «rivales acérrimos», pero no se molestó en corregirlo.

			Desde que Wren murió y llegó a Blackwood, August se había quedado anclado en su existencia como una maldita astilla molesta clavada en la piel, dejándole ampollas y heridas, nunca conseguía librarse de él, sin importar lo mucho que lo intentase. No estaba segura de por qué había escogido atormentarla justamente a ella por el resto de la eternidad, aunque tampoco tenía sentido tratar de desentrañar el funcionamiento y la lógica de la laberíntica mente de August Hughes.

			Wren pasó junto a él y se encaminó hacia su armario. Se puso su habitual gabardina negra y observó a August de reojo a través del deslustrado espejo del tocador. Había empezado a hojear distraídamente los libros antiguos y encuadernados en cuero que adornaban las estanterías de su dormitorio, recorriendo los lomos polvorientos con el dedo índice.

			

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Él no se molestó en volverse a mirarla.

			—¿Seguro de qué?

			—De que han seleccionado a un nuevo alumno —aclaró Wren, antes de deslizar con discreción su puñal de plata favorito en el bolsillo interno de la gabardina—. Esto cambia por completo el programa establecido. Ha pasado menos de un año desde que entró ese novato…

			—Emilio —terminó August por ella—. Sí. Lo sé.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			August se detuvo y se volvió a mirarla por encima del hombro.

			—¿De verdad te cuesta tanto fiarte de mí? Nos lo pasaríamos mucho mejor si dejases de hacerme tantas preguntas.

			Wren sabía que lo más sensato sería decirle que no. Así como lo más sencillo. Podría mandarlo a paseo, volver a meterse en la cama y fingir que jamás la había despertado. Pero si de verdad iba a llegar un nuevo alumno a Blackwood esa noche, quería saber más.

			—Muy bien —suspiró, antes de señalar hacia la puerta—. Tú mandas.

			August esbozó una sonrisa triunfal.

			—Eso me gusta más. —Chasqueó los dedos y la puerta se abrió de inmediato—. Después de ti.

			Wren optó por ignorar su expresión satisfecha y pasó junto a él.

			La luz anaranjada de las velas iluminaba el umbral, danzando desde la docena de apliques de hierro que adornaban el estrecho pasillo, con las paredes cubiertas por un papel carmesí intenso, con los bordes curvados y desgastados por el paso del tiempo, enroscándose en cintas deshilachadas. Diminutos brotes de vegetación serpenteaban formando una telaraña alrededor de las molduras, extendiéndose hacia el techo.

			Wren recorrió las paredes con los dedos mientras caminaban.

			—Y dime… ¿Has estudiado para el examen de Calligan de mañana?

			August la observó con curiosidad, con las cejas enarcadas.

			—Loughty, cariño, ¿estás intentando mantener una conversación trivial conmigo?

			

			—No… —Wren se detuvo de golpe, con un inoportuno rubor deslizándose por su cuello—. ¡Has sido tú quien me ha obligado a salir de la cama!

			August se recostó contra la pared.

			—Nadie te ha obligado.

			—Bueno, tampoco me has dejado mucha opción.

			—Por Dios… —Se pasó una mano por la cara, exasperado—. Mira. Todavía puedes darte la vuelta. Tan solo estamos a un par de pasos de tu habitación. Lo último que me apetece es que me dejes como el chico malo por haberte invitado a acompañarme.

			Oyeron cómo una puerta crujía al abrirse a su derecha.

			—¿Podéis bajar el volumen? —Maya Romero estaba de pie en el umbral, con su cabello negro y corto despeinado, formando una especie de corona de espinas a su alrededor—. Sé que vosotros dos no tenéis muy claro lo que significa descansar, pero los demás estamos intentando dormir.

			—Lo siento, Maya. —Wren le lanzó una sonrisa de disculpa—. Solo hemos salido a dar un paseo.

			—¿Después del toque de queda?

			August se acercó a ella.

			—¿Hay algún problema?

			Maya se estremeció.

			—No. Pero… he oído que han visto a un grupo de Ascendidos en el patio central. Han mandado al menos a una docena de alumnos al reformatorio. —Se asomó al pasillo con nerviosismo—. Quizá no deberíais estar tentando a la suerte justo ahora, antes del Decenio.

			Wren maldijo por lo bajo. Pues claro. Estaba tan absorta con la posible llegada de un nuevo alumno que casi se había olvidado de la ceremonia de apertura que tendría lugar la tarde siguiente. Si los atrapaban… sus posibilidades de salir nominados podrían acabarse.

			Cada diez años, se valoraba a todos los alumnos de la Academia Blackwood para el Festival del Decenio. De entre los cientos de estudiantes de la academia, solo uno saldría nominado, elegido meticulosamente en función de sus habilidades y talentos por el director de la academia y los directores de las seis casas. El alumno seleccionado tendría entonces que participar en cuatro pruebas para demostrar sus habilidades mágicas. En realidad, las pruebas no eran más que una mera formalidad. Una tradición tan antigua como el propio Decenio. Porque ningún alumno en toda la historia de Blackwood había fracasado jamás.

			Aunque siempre existía el riesgo de ser el primero.

			En cuanto hubiese completado las cuatro pruebas, al nominado le darían dos opciones: graduarse formalmente de la academia y convertirse en Ascendido, o aventurarse a lo desconocido y cruzar al Otro Lado, para que su alma descansase por fin.

			Para siempre.

			El único problema era que nadie sabía qué se escondía al Otro Lado. Era un misterio. Una apuesta arriesgada e irrevocable.

			Wren siempre había tenido la respuesta muy clara. Los Ascendidos, a los que se les concedía la potestad de darle rienda suelta a su magia y se los liberaba de sus eternos deberes como segadores, se alojaban en un edificio especial del campus, y se les encomendaba la tarea de ayudar a los directores de las casas, que también eran profesores en la academia, en sus clases. Y eso era justamente lo que Wren pensaba elegir si alguna vez la nominaban.

			Tan solo necesitaba encontrar la manera de eliminar a August de la ecuación.

			—No nos atraparán —repuso Wren—. Lo prometo.

			Maya asintió, antes de despedirse de ellos con un gesto adormilado y volver a cerrar la puerta de su habitación. August soltó un resoplido burlón y siguió caminando, obligando a Wren a hacer todo lo posible por seguirle el ritmo.

			—Debería aprender a meterse en sus asuntos —murmuró.

			—En realidad es bastante simpática —replicó Wren—. Pero tú no sabes lo que significa ser «simpático», ¿verdad?

			—Creo que no. ¿Podrías usar ese término en una frase para explicármelo?

			—Ja, ja. Muy gracioso. —Wren puso los ojos en blanco—. ¿Sabes?, deberías ser un poco más amable con la gente. Algunos se están empezando a preguntar si en realidad eres un cadáver andante. Nada más que un ser sin alma, sin sentimientos ni emociones.

			

			August le lanzó una sonrisa divertida, aunque a Wren le pareció atisbar un brillo arrepentido en sus ojos grises.

			—No, mi dulce Loughty. Si hubiese perdido la capacidad de sentir o de emocionarme, sería un Demien. Y, aunque la posibilidad de poseer poder ilimitado suena fascinante, me temo que mi humanidad sigue todo lo intacta que podría estar.

			De momento.

			Wren podía imaginarse perfectamente a August como miembro de la Orden de los Demien. De hecho, era algo que se había imaginado en más de una ocasión.

			Aunque la ubicación exacta de la Orden de los Demien seguía siendo un misterio, se comentaba que se encontraban más allá de los límites de Blackwood, escondidos en lo más profundo del bosque que rodeaba la academia, ocultos entre las ramas retorcidas y las raíces podridas de los árboles. Los Demien veneraban a un poder superior, un ser desconocido llamado el Desalmado, que les concedía la capacidad de despojarse por completo de su humanidad y les mostraba cómo acceder a la magia sombría.

			A lo largo de la historia, muchos alumnos de Blackwood habían optado por aventurarse fuera de las verjas de hierro de la academia para ir en busca de la Orden de los Demien, preparados para sacrificar la poca humanidad que les quedaba a cambio de una fuente eterna de poder ilimitado. Pero, para convertirse en Demien, tenían que despedirse para siempre de su parte más humana. Una que no había desaparecido ni siquiera tras su muerte y posterior llegada a Blackwood. La misma que siempre anhelaría un hogar. Forjar una conexión.

			Se decía que a cuanta más magia sombría accedía un Demien, más cambiaba su alma, pudriéndose y consumiéndose hasta que se asemejaba más a una sombra que a un ser humano. Perdían cualquier clase de brújula moral que hubiesen podido poseer. Así como la conciencia para guiar sus decisiones. Las sombras corroían sus almas, devorando cada pizca de la persona que solían ser.

			Y cuando las sombras los consumían por completo… no había vuelta atrás.

			—Oh, manda callar de una vez a ese cerebro tuyo. —August se rio al doblar una esquina—. Casi puedo oírte pensar desde aquí. No tengo intención de unirme a la Orden de los Demien. Pero me gusta hacerte enfadar.

			—Claro. Me alegra saber que no tienes ganas de unirte a una secta de descerebrados. ¿Quieres que te dé un premio por ello o algo así? ¿O que te monte un desfile?

			—Eso no será necesario. —August le dedicó una sonrisa por encima del hombro cuando se acercaron a los arcos de madera tallada que servían de acceso a la residencia de la casa Pettyworth—. Con ver la cara que pondrás cuando salga elegido este Decenio me basta.

			—Bueno, ¿no crees que estás siendo un poco presuntuoso? —Wren trató de enmascarar la rabia que sentía con una sonrisa impasible—. Lo más probable es que ni siquiera te nominen este año. De nuevo. ¿Cuántos han pasado ya, viejo? ¿Unos cien? —Enarcó las cejas y sonrió satisfecha—. Yo que tú me preocuparía.

			—Todavía me queda mucho tiempo —murmuró August a la defensiva—. La mayoría de los alumnos no empiezan a experimentar los primeros síntomas del Olvido hasta pasados cientos de años. Aún no te vas a librar de mí.

			Wren se estremeció al oír hablar de la famosa transición, y la alegría que había podido sentir al burlarse de él perdió fuelle.

			El Olvido.

			Era la forma que tenía Blackwood de mantener el equilibrio, el orden natural. En cuanto un alumno llevaba en la academia un par de cientos de años, empezaba a perder poco a poco los recuerdos de su vida anterior, lo que dejaba claro que su alma estaba lista para pasar a la siguiente fase. En cuanto olvidaba por completo quién era antes de su muerte, se lo expulsaba de Blackwood para siempre y se lo mandaba al Éter, donde tendría que pasar toda la eternidad segando almas. También era por eso por lo que a los alumnos se les asignaba la tarea de segar almas semanalmente, para prepararlos para su deber eterno. Tan sombrío como sonaba, tan solo era el ciclo del más allá o, al menos, eso era lo que decían los directores de las casas. Había unos quinientos alumnos en la Academia Blackwood y el Olvido era la manera que tenía la escuela de deshacerse de un antiguo estudiante y darle la bienvenida a uno nuevo.

			

			Pero también era el motivo por el que todos estaban tan desesperados por que los nominasen.

			El Decenio era su única forma de escapar de ese inevitable desenlace.

			—¿Has…? —Wren no sabía cómo preguntárselo, y tenía un nudo en la garganta que le impedía respirar.

			—No —respondió August, que de alguna manera había adivinado lo que le había querido preguntar—. Mis recuerdos siguen intactos.

			—Eso es bueno… lo sabes, ¿no? —Wren lo observó preocupada—. Sé que los recuerdos pueden ser dolorosos, pero sería mucho peor perderlos y pasarte el resto de tu existencia segando almas.

			Una expresión de dolor recorrió las facciones de August. Por un momento, a Wren se le pasó por la cabeza que podría derribar el muro que los separaba y eso le permitiría echarle un vistazo a su pasado.

			Pero entonces August soltó una carcajada amarga.

			—Bueno, pues menos mal que no tendremos por qué preocuparnos por eso, ¿no te parece? Teniendo en cuenta que este año soy el mejor candidato para el Decenio.

			—¿Y por qué estás tan seguro?

			—Porque la directora Marigold me lo dijo.

			Wren cerró las manos en puños y trató de contener la oleada de furia que había comenzado a burbujear en su pecho.

			—¿En serio?

			—Sí. —August se acercó a ella—. ¿Te molesta?

			—En absoluto —respondió, y alzó la cabeza para desafiarlo a que siguiese acercándose a ella—. Porque no es cierto.

			—¿Crees que estoy mintiendo? —le preguntó August, más divertido que ofendido.

			—Sé que estás mintiendo.

			—Yo jamás te mentiría, cariño. Simplemente te falta imaginación.

			Wren soltó un gemido frustrado, perdiendo la paciencia.

			—¿Qué demonios quieres decir con eso?

			—Lo que quiero decir es que quizá no estés considerando cómo ha llegado esa información a mis oídos. —Sus ojos grises refulgieron con un brillo satisfecho—. Te sorprendería lo que se puede lograr con un empujoncito mental.

			Wren soltó un jadeo ahogado e incrédulo.

			—No habrás sido capaz.

			August esbozó una sonrisa triunfal.

			—Oh, pues claro que sí.

			—¡No puedes usar magia mental con la directora de nuestra casa! —jadeó Wren—. ¡Eso está totalmente fuera de lugar!

			—Venga ya, tampoco es para tanto. Tan solo le di un leve empujoncito. Lo suficiente para sacarle la información de la cabeza.

			—Te metiste en su mente.

			August enarcó una ceja.

			—¿Desde cuándo te importan tanto las normas de Blackwood? No recordaba que fueses tan recta cuando usaste ese encantamiento de invisibilidad para escabullirte después del toque de queda la semana pasada.

			—Eso no tiene nada que ver.

			Wren no tenía por qué explicarle nada. Lo cierto era que se pasaba muchas noches dando vueltas en la cama sin poder dormir. Atormentada por las pesadillas que suscitaban los recuerdos de la vida que había dejado atrás. Wren llevaba dieciocho años en Blackwood. La misma cantidad de tiempo que había vivido. Pero todavía no había aprendido a silenciar del todo la voz en su cabeza que anhelaba volver a casa. Si echaba la vista atrás, todavía podía recordar los largos paseos que solía dar por la orilla, con la espuma del mar deslizándose entre los dedos de sus pies. El aire fresco del otoño, meciendo la hojas amarillas del árbol que se cernía sobre el hogar de su familia, en la costa de Maine. Los días de nieve que había pasado junto al fuego, hecha un ovillo y envuelta entre mantas, escuchando a Etta James o haciendo galletas de jengibre.

			Su madre, con el cabello tan rojizo como el suyo, sentada frente al piano. Las arrugas que se le formaban al sonreír y que se le habían quedado grabadas en la piel de tanto reír.

			—Ya, claro —murmuró August, trayéndola de vuelta a la realidad—. Pero quizás haya llegado el momento de que te limites a felicitarme por mi futura nominación. —Se metió las manos en los bolsillos y soltó un suspiro soñador—. Augustine Hughes. Miembro de los Ascendidos. Suena bien.

			—Puede que estés entre los mejores aspirantes —comentó Wren, con un deje amargo en la voz—, pero yo también.

			August se encogió de hombros.

			—Supongo que tienes razón. Pero… yo soy mucho más rápido que tú segando almas. Lo cual, a pesar de tu irritante habilidad para obtener siempre las mejores calificaciones en todo, sí que es algo que deberíamos tener en cuenta en este caso.

			—Bueno. Estoy segura de que no soy la primera que te lo dice, pero que seas el más rápido haciendo algo no siempre significa que seas el mejor.

			—Eso no… —August se interrumpió antes de poder decir nada, y soltó una carcajada grave—. ¿Sabes, Loughty? Puede que seas la única lo bastante descarada como para hablarme así. Eso sin mencionar que en mi antigua vida…

			—¿Oh? —Wren enarcó una ceja, con fingida sorpresa—. ¿Es que el misterioso y escurridizo Augustine Hughes me va a contar algo sobre su antigua vida?

			Él sonrió satisfecho.

			—En esta eternidad, no, cariño.

			A Wren la invadió una ira muda. Dios, sí que sabía cómo tocarle las narices.

			—Ah. —August se recostó contra el marco de la puerta—. Ahí está esa mirada de desdén que tan bien conozco. ¿Es que he dado donde duele?

			—Más quisieras.

			Wren sabía que todo eso lo estaba haciendo solo porque disfrutaba sacándola de sus casillas, pero no pudo contener la ira que sentía. Si acaso, se debatió internamente entre lanzarse hacia él y cerrar las manos alrededor de su cuello, o usar la punta afilada del puñal que llevaba oculto en el interior de la gabardina para sacarle un ojo. Ninguna de las dos opciones le parecía demasiado sensata, sobre todo teniendo en cuenta que, por mucho que lo intentase, jamás podría asesinar a Augustine Hughes.

			

			—Vamos, vamos —se burló August—. No hay por qué ponerse violenta. Ya hemos dejado atrás esos jueguecitos, ¿verdad?

			—No estoy segura. Tal vez deberíamos comprobarlo.

			—Podrías apuñalarme —comentó August, antes de encogerse de hombros, para restarle importancia—. Eso siempre logra ponerte de mejor humor.

			—El atormentarte me resulta incluso más gratificante, así que no tienes de qué preocuparte. No pienso arriesgar mi futura nominación solo para partirte el cuello o volver a empujarte al vacío desde lo alto de un edificio. —Wren esbozó una sonrisa satisfecha y se cruzó de brazos—. Al menos, no en público. Puede que me plantee seriamente el mutilarte en privado de vez en cuando. Ya sabes, para levantarnos un poco el ánimo a los dos.

			—Qué generosa —se carcajeó August.

			Wren siguió caminando e intentó pasar por delante de él, pero August alargó el brazo frente a ella, cortándole el paso.

			Ella suspiró con fuerza.

			—¿Te importa?

			—Te has olvidado de ponerte zapatos. No me gustaría que te hicieses daño.

			Sonrieron al unísono.

			El dolor.

			Wren jamás pensó que lo echaría de menos. El agudo escozor después de cortarse con el filo de una hoja de papel. La presión punzante de los cólicos menstruales. El palpitante dolor sordo de una migraña. Lo anhelaba. Los dos lo hacían. Por eso se atormentaban el uno al otro sin descanso, desesperados por encontrar nuevas formas con las que, a pesar de todo, seguir sintiéndose vivos.

			Pero, para decepción de ambos, nunca lo conseguirían.

			Wren llevó la mano al brazo de August. Deslizó las yemas de los dedos por su piel, y él se tensó bajo su contacto. Eso sí que seguía pudiendo sentirlo, y ella lo sabía. Esa oleada de… algo. De estar demasiado cerca el uno del otro. De traspasar un límite que jamás debería cruzarse, así como tampoco debían reconocer que estaba ahí.

			

			—Creo que me las arreglaré —repuso, con una sonrisa irónica, y él dejó caer el brazo de nuevo, antes de hacerle un gesto indolente con la mano para invitarla a seguir adelante—. Pero, como siempre, gracias por preocuparte por mí, August.

			

		

	
		
			2 
Emilio

			Emilio Córdova se llevó la llama de la vela al brazo y frunció el ceño. Podía oler el aroma a carne quemada. Podía ver la quemadura hundida, ampollada y arrugada que le estaba dejando el fuego en su piel morena. Podía incluso notar un levísimo calor, como una especie de presión fantasma en la herida, aunque era más bien parecido al roce delicado de una pluma.

			Con un suspiro, levantó la vela y observó cómo la herida se cicatrizaba casi de inmediato.

			Otro intento inútil de volver a sentirse humano, una vez más frustrado por el hecho innegable de que Emilio no seguía vivo. No paraba de recordárselo una y otra vez. Incluso se lo había dejado escrito en pequeñas notas de papel que después había pegado a las paredes de su cuarto.

			«No estás vivo».

			Solo tenía que aceptarlo. Al menos, eso era justo lo que no paraban de repetirle. Pero ¿cómo iba a aceptar el hecho de que hubiese muerto por accidente a la tierna edad de diecisiete años? Todavía podía recordar su fiesta de cumpleaños. Las luces estroboscópicas y multicolores iluminándolo todo. El ritmo de la música reverberando en su pecho. El sabor amargo de las pastillas en su lengua y el dulce olvido que había llegado después.

			Pero el dulce olvido había sido demasiado dulce.

			

			Y ahora estaba allí.

			Muerto.

			Lo peor era que no tenía ni idea de por qué no había cruzado al Otro Lado. Vale que, sí, tenía sus defectos, pero ¿eso era motivo suficiente para negarle el descanso eterno? No, al menos, él no lo creía. Pero supuso que, teniendo en cuenta sus circunstancias, tampoco estaba tan mal.

			Siempre había deseado que la magia fuese real.

			—Tienes que dejar de hacerte eso —le dijo una voz familiar desde arriba, con un fuerte acento francés que rompió el silencio con su deje melódico. Emilio alzó la mirada hacia el balcón que se asomaba desde la segunda planta de la biblioteca y se encontró a Olivier, sentado con sus largas piernas colgando a través de los huecos de la barandilla—. Nada va a cambiar. Siempre acabarás curándote.

			Emilio no había esperado cruzarse con nadie. Ya hacía un buen rato que había pasado el toque de queda, y era la noche antes de la ceremonia de apertura del Decenio, lo que significaba que la mayoría de los alumnos no se arriesgarían a salir de sus cuartos para que no los descubriesen. Sin embargo, Emilio sabía que no tenía ninguna posibilidad de que lo nominasen al día siguiente, por lo que ni siquiera se molestó en hacerse ilusiones. De todos modos, se había acostumbrado a colarse en la biblioteca a deshoras, para poder ahogarse bajo las enormes pilas de pergaminos antiguos y libros. Era su pequeño placer culposo. Su adicción favorita. La embriaguez del conocimiento. A pesar de llevar solo un año en Blackwood, a menudo tenía la impresión de que conocía mucho mejor la academia que cualquiera de sus compañeros, porque había memorizado cada detalle y dato que había caído en sus manos. Por ejemplo, había descubierto que el que la Academia Black­wood estuviese situada en el centro del purgatorio la convertía en el nexo ideal con la magia. Y al igual que el Éter, el pasaje liminal del purgatorio para las almas perdidas hacia el Otro Lado, existía en un plano completamente aparte, uno que la mente humana jamás podría alcanzar a comprender, al que solo se podía acceder a través del portal que se escondía en la Cámara de Ópalo. O también había aprendido que la academia era la encargada de mantener el precario equilibrio del más allá, con sus edificios de ladrillo y sus vastos salones.

			

			Sin embargo, todavía seguía teniendo dudas. Algunos temas que no le quedaban del todo claros, y a cuya información los alumnos no podían acceder fácilmente. A Emilio le habría gustado aprender mucho más sobre la historia de la Academia Blackwood, sobre cómo se había creado. Pero no había encontrado nada. Más allá de la explicación básica de que ese lugar había existido desde el origen de los tiempos, siempre en el corazón del purgatorio, como una especie de hilo vital en la compleja telaraña que conformaba el más allá.

			—¿En qué estás pensando? —La voz cálida de Olivier lo trajo de vuelta al presente.

			—En que tienes que dejar de espiarme. —Emilio recogió todos los libros que había estado leyendo y los metió en su bandolera, mientras ignoraba la oleada de pánico que se acababa de despertar en su pecho. Solía ocurrirle bastante a menudo, sobre todo cuando Olivier estaba cerca. Era una respuesta intrínsecamente humana. Y, en ese momento, increíblemente inconveniente.

			—No te estoy espiando. Puede que esto te tome por sorpresa, pero no eres el único en esta academia que disfruta de un momento de paz y tranquilidad.

			Olivier chasqueó los dedos y se materializó frente a Emilio, apareciendo tras una nube de humo negro.

			—Mierda… —maldijo Emilio en un murmullo, antes de soltar un suspiro tembloroso—. Te dije que no volvieses a hacer eso. Tienes un par de piernas perfectamente funcionales. Úsalas.

			Olivier frunció el ceño y se apartó un mechón rubio y rebelde de los ojos con un resoplido.

			—Pero es que caminar no es ni la mitad de divertido. Además, he tenido que trabajar muy duro para aprender cómo hacer un encantamiento de traslación. Solo por eso debería usarlo en mi beneficio siempre que pudiese.

			—¿Es eso lo que pretendes conmigo también? —Emilio lo observó con recelo—. ¿Usarme en tu beneficio?

			—¿Qué quieres decir, amor mío?

			—No pienso darte las respuestas del examen de Calligan. No voy a volver a hacerlo nunca más.

			

			Olivier hizo un mohín, como si fuese un niño pequeño al que acabasen de romper el corazón.

			—Vamos, Emilio. ¿No es eso lo que hacen los mejores amigos? ¿Ayudarse los unos a los otros en momentos de crisis?

			—Nosotros… —Emilio señaló el espacio que los separaba—: No somos mejores amigos.

			—¿Buenos amigos, entonces?

			Emilio se cruzó de brazos.

			—¿Conocidos?

			El suspiro profundo que soltó rompió el silencio.

			—Vale, bien. De todos modos, tampoco las necesito. —Olivier se acercó a la ventana abierta y saltó hábilmente por encima de las gruesas vides que se enroscaban por el suelo—. Si esta es tu manera de sobrellevar tu nueva existencia, que así sea. Pero los dos sabemos que te habrías vuelto loco en este maldito lugar de no haberme tenido siempre a tu lado.

			Emilio valoró por un momento la posibilidad de responderle, pero acabó mordiéndose la lengua, antes de echarse al hombro la correa de su bandolera. Se acababa de encaminar hacia la salida cuando Olivier volvió corriendo hacia él y lo agarró con delicadeza por la muñeca.

			—Espera.

			La voz le salió en un susurro ahogado. El cuerpo de Emilio se puso tenso al notar la mano de Olivier rodeándole la muñeca. En otra vida, estaba seguro de que el joven podría haber notado su pulso errático bajo los dedos de haberlo agarrado de ese modo. Los nervios siempre habían hecho que se le acelerase el corazón. ¿Pero en ese momento? No había nada, ni un mísero latido. Tan solo un insondable vacío que vibraba entre sus cuerpos.

			—No te vayas —le pidió Olivier en un susurro—. No pretendía molestarte. De… de verdad que solo quiero ser tu amigo.

			—¿Por qué?

			Olivier se encogió de hombros.

			—Porque creo que eres… bueno. Y eso no es algo muy común por aquí.

			Emilio negó con la cabeza.

			

			—Te equivocas.

			—¿Ah, sí?

			Emilio se zafó de su agarre e ignoró la sensación de vacío que le había dejado la mano de Olivier.

			—Si fuese bueno, jamás habría acabado aquí. Está claro que debí de haber hecho algo muy malo para merecer este destino.

			—Te acabarás volviendo loco como intentes comprender por qué te eligió Blackwood. —Los ojos verdes de Olivier recorrieron el rostro de Emilio—. El único consejo que puedo darte es que aceptes tu nueva realidad y tu destino. No habrías podido cambiar absolutamente nada, ni aunque lo hubieses sabido. No podrías haber hecho nada distinto para librarte de este destino. Esto… es lo que hay.

			—Ese ha sido un comentario increíblemente filosófico, sobre todo viniendo de ti —comentó Emilio, antes de soltar un gemido burlón—. ¿Desde cuándo eres tan sabio?

			—Siempre lo he sido —anunció Olivier, orgulloso—. Lo que ocurre es que tenías que querer prestarme atención para descubrirlo.

			Era cierto que Emilio se esforzaba a menudo por ignorar a Olivier y por olvidarse de él por completo. No era nada personal. Emilio se había prometido a sí mismo que no haría amigos allí. Estaba muerto. ¿Qué sentido tenía? Y si pretendía que lo nominasen para el Decenio en un futuro, tenía que centrarse tan solo en estudiar y no prestar atención a las nociones fantásticas de Olivier y a sus repetidas historietas.

			No era que Olivier no fuese entretenido. Era como un soplo de aire fresco en medio del vacío que consumía por completo su existencia. Había una niebla antinatural envolviendo a la Academia Blackwood, una corriente gris que se filtraba a través de cada grieta de su mundo.

			Pero cuando Olivier estaba cerca, las cosas cambiaban.

			Él era un rayo de sol. Una grieta en medio de la oscuridad. Una llama constante en medio de una tundra gélida e implacable. Como si fuese una persona real y tangible, y no solo un ente flotante, atrapado dentro de un recipiente de carne y hueso. Aunque jamás lo admitiría en voz alta. No necesitaba alimentar más el creciente ego de Olivier.

			

			En el fondo, Emilio sabía que Olivier era lo más cercano que tenía allí dentro a un amigo. Era consciente de que, en el caso de que les obligasen a ponerse por parejas, sus miradas se encontrarían irremediablemente y llegarían a una especie de acuerdo tácito. Y, sin mediar palabra, con un simple asentimiento, los dos sabrían al momento en qué estaba pensando el otro. Como si los uniese una especie de conexión, un hilo invisible. Una comprensión mutua.

			Te veo. Tú me ves.

			— … y sé que te he estado incordiando más de lo normal, pero solo es porque todo lo del Decenio me pone de los nervios. —Olivier había seguido hablando, aunque Emilio hubiese dejado de escucharlo después de sumirse por completo en sus pensamientos—. Y sé que tú eres uno de los candidatos que más opciones tienen de que lo nominen mañana y que me abandonarás.

			Emilio se acercó a él, alerta.

			—¿En serio crees que soy uno de los candidatos con más opciones? ¿Por qué lo dices?

			—Por tus notas, está claro. Todo el mundo sabe que eres uno de los mejores de clase. —Olivier se encogió de hombros—. Eso sin mencionar que los directores de todas las casas te adoran.

			Emilio se sonrojó y clavó la mirada en el suelo.

			—Pero segar almas se me da fatal. —No estaba tratando de ser modesto. Sus dotes como segador eran, como mucho, mediocres. Sus últimas misiones en el Éter habían acabado casi en desastre, y habría fracasado miserablemente de no haber estado Olivier allí con él para ayudarle a remediar su estropicio—. Y es mi primer Decenio. No me van a elegir en mi primer Decenio.

			Olivier le restó importancia con un gesto de la mano y regresó a la ventana. Emilio lo siguió, antes de echar un vistazo hacia los jardines que se extendían más allá del cristal empañado. Un manto de niebla oscurecía por completo los terrenos, pero podía vislumbrar vagamente las residencias que se alzaban en la distancia, con la tenue luz de las velas iluminando sus ventanas arqueadas.

			—Seguro que aprenderás a segar mucho mejor con el tiempo. Pero, lo que tienes, lo que de veras te vuelve único, es tu capacidad de retener una abundante cantidad de conocimiento en ese cerebro tuyo, como si fueses una especie de enciclopedia viviente. —Olivier soltó una carcajada amarga y arrugó la nariz—. Quizá «viviente» no sea el adjetivo correcto, pero ya me entiendes.

			—¿Y qué? —Emilio se encogió de hombros—. El conocimiento no me va a llevar a ninguna parte.

			—El conocimiento lo es todo —replicó Olivier—. Es una fuente de poder. Un reflejo de la vida misma. Y la capacidad de memorizar información sobre toda clase de temas a un ritmo con el que la mayoría de nosotros no podemos ni soñar te convierte en un activo muy valioso.

			—Sí, claro —murmuró Emilio—. Un activo muy valioso. Una parte más de una máquina gigantesca. Algo que se puede usar y manipular…

			—No me estás entendiendo. —Olivier le llevó las manos a los hombros—. Tú, amor mío, eres un activo muy valioso para ti mismo. Y esa es una cualidad que todos los Ascendidos deberían poseer. —Al ver que Emilio no respondía, Olivier le observó atentamente, con intensidad. Y entonces lo comprendió todo—. ¿Es que no… quieres convertirte en Ascendido?

			Emilio se puso a juguetear con las manos, nervioso.

			—¿Te sorprende?

			Olivier apartó las manos y se recostó contra la ventana.

			—Es que, bueno…, no logro comprender por qué ibas a querer cruzar al Otro Lado. ¿Y si… dejas de existir?

			—Nadie sabe qué ocurre en realidad después de cruzar —replicó Emilio—. ¿Y si el Otro Lado en realidad es…?

			—Oh, ¡venga ya! —Olivier soltó una carcajada seca, y una amargura inusual le impregnó la voz—. No puedes creer en serio que existe una especie de paraíso celestial esperándonos en el Otro Lado.

			—No lo sé —susurró Emilio, y notó cómo su cuello se iba ruborizando lentamente—. Tiene que haber algo más, ¿no?

			—Si hay algo que Blackwood me ha enseñado —comentó Olivier, antes de sentarse en el alféizar de la ventana—, es que la idea rudimentaria sobre la muerte que tenemos antes de morir no es más que una noción simplificada. Es una respuesta sencilla y clara que todo el mundo puede comprender, incluso aquellos con un cerebro de chorlito. Estoy seguro de que no tengo por qué explicarte que el más allá no es tan simple como nos lo pintaron en vida, no existe una división clara entre el bien y el mal. Es más… complejo. Y teniendo en cuenta que nadie sabe qué nos aguarda en el Otro Lado, tampoco estoy mucho por la labor de lanzarme al vacío para acabar en algún sitio que no me guste demasiado.

			—Entonces, ¿preferirías quedarte aquí para toda la eternidad? —le preguntó Emilio—. ¿En Blackwood?

			Olivier parpadeó un par de veces, como si su pregunta le hubiese sorprendido.

			—Supongo que… sí.

			—Pero al final acabarías cambiando —le recordó Emilio—. Terminarías olvidándote de quien fuiste. De tu vida pasada. Perdiendo tus recuerdos.

			Olivier se estremeció.

			—Todavía me queda algo de tiempo antes de tener que empezar a preocuparme por el Olvido.

			—¿Cuánto?

			—No… —Olivier soltó una carcajada amarga, pero un brillo oscuro refulgió en su mirada. Como si algo le pesase demasiado sobre los hombros y no se hubiese percatado de su existencia hasta ese momento—. No te preocupes por mí, Emilio. Soy indestructible. Tú, en cambio… —Negó con la cabeza—. Tiene que existir algún modo de convencerte de que no cruces al Otro Lado si ganas.

			Una aguda punzada de dolor atravesó el pecho de Emilio. Quería contarle a Olivier la verdad… que una parte de él necesitaba demostrar que era lo bastante bueno como para cruzar. Que era digno de ello. Eso llevaba atormentándolo casi cada día desde que había llegado a la academia. Las dudas. La incertidumbre.

			Porque quizá no era lo bastante bueno. Quizá se merecía ese castigo. Emilio siempre había sido un cobarde, cuyas dudas e inseguridades habían regido cada una de sus decisiones. Que nunca lo había intentado de verdad. Sus padres lo querían, pero él sabía que siempre habían esperado que algo cambiase. Que llegase el momento en el que dejase salir todo su potencial.

			Pero tan solo había logrado decepcionarlos en vida, marchándose sin cambiar absolutamente nada.

			

			—¿Emilio? —Olivier lo estaba observando atentamente, con preocupación y el ceño fruncido—. ¿Te encuentras bien?

			—No estoy seguro. —Emilio se frotó la nuca con fuerza—. Es que… No quiero tener que pensarlo. Tan solo me gustaría seguir vivo.

			—Pero estás muerto —respondió Olivier con inesperada intensidad—. Y, a pesar de ello, aquí estás. Sigues pensando. Sigues hablando. Sigues sintiendo. Y, sí, quizá no tengas pulso, y no puedas padecer dolor alguno, y todo esto no tenga ningún sentido, pero… estás aquí. Y tienes la opción de seguir lamentándote por ello, añorando una vida que ya no te pertenece, o puedes tomar las riendas de la nueva existencia que se te ha otorgado. —Respiró hondo y un brillo divertido le iluminó la mirada—. Eso sin mencionar que tu situación no es para nada horrible. Si no hubieses llegado a Blackwood… jamás nos habríamos conocido.

			Emilio contuvo el aliento. Estaba intentando hallar la forma de darle una respuesta coherente cuando vislumbró algo moviéndose al otro lado del cristal. Salió corriendo hacia la ventana, clavándole el codo a Olivier en el costado. Se le tensó el abdomen involuntariamente al tenerlo tan cerca, aunque Emilio hizo como si no se hubiese dado cuenta.

			—Mira.

			Eran dos figuras. Un chico y una chica, supuso. El chico era alto y de hombros anchos, y sus rizos del color de las plumas de un cuervo quedaban iluminados bajo el etéreo resplandor de Blackwood. El cabello cobrizo de la chica estaba recogido en una trenza despeinada que le caía hasta la cintura.

			Qué raro.

			No llevaba zapatos.

			—¿Esos son…? —Olivier no llegó a terminar de formular la pregunta antes de acercarse un poco más a él—. Creo que son August y Wren. Parece que se dirigen hacia la entrada de la academia.

			Un miedo profundo e intenso se apoderó de Emilio. Esa infame pareja eran los últimos con los que le gustaría cruzarse en plena noche. Nunca había tenido las agallas de hablar con Wren, teniendo en cuenta que era una de las mejores alumnas de la clase y una de las personas más brillantes que había tenido el honor de conocer. Y August era… bueno… August. Si te quedabas mirándolo demasiado rato, puede que acabases con una daga clavada en el estómago o tomándote un té envenenado por la mañana. Aunque no era como si ninguna de esas dos cosas fuese a hacerle daño de verdad a nadie, allí no, pero seguía siendo bastante molesto tener que esperar para recuperarse.

			Todos los alumnos de Blackwood poseían la capacidad de curarse a sí mismos por arte de magia, pero una herida mortal podía tardar semanas en cerrarse. A veces incluso meses. Nadie quería ser el desgraciado que se pasase casi medio año encerrado en la enfermería en estado comatoso en vez de centrarse en sacar buenas notas y consolidar sus posibilidades de salir elegido en el Decenio.

			Emilio se quedó tan absorto observando a la pareja cruzar la densa niebla que envolvía los jardines, que no se dio cuenta de que Olivier se había dado la vuelta y se encaminaba en ese momento hacia la salida.

			—¿A dónde vas? —le preguntó en un susurro frenético.

			—¿A dónde crees? Si esos dos se van a meter en problemas, yo también me apunto.

			—¿Por qué? —gimió Emilio.

			Olivier se detuvo en el umbral, antes de volverse como un resorte hacia Emilio. Sonrió, esbozando esa famosa sonrisa burlona y torcida tan suya, la misma que le marcaba los hoyuelos.

			—¿Y por qué no?

			Emilio habría preferido quedarse en la biblioteca, disfrutando del silencio y estudiando para el examen que tenían al día siguiente, pero sabía que Olivier no iba a quedarse con él y, muy a su pesar, Emilio no tenía intención de dejarle ir a ver qué estaban haciendo August y Wren solos. Así que, tras asentir los dos a la vez, se encaminaron hacia la salida, uno al lado del otro, con sus caminares sincronizados, y se adentraron en la noche.

			

		

	
		
			3 
Irene

			A Irene Manette Bamford no le importaba tener que saltarse las normas. De hecho, creía firmemente que las normas se habían creado para romperse. Solo eran meras sugerencias que podían doblarse y manipularse a su antojo.

			Eran maleables.

			Flexibles.

			Eran como una cerradura, por ejemplo. En el sentido más práctico, una cerradura metálica se instalaba con la intención de mantener a la gente fuera. La única regla no escrita, la que Irene no tenía intención de cumplir, era que nadie debía forzar una cerradura que no le perteneciese. Que, si no tenías la llave o si esa cerradura no era tuya, no deberías manipular el metal con una chispita de magia y el roce de un dedo.

			Que era justamente lo que estaba haciendo Irene.

			O, más bien, lo que estaba intentando hacer. Parecía que el director Calligan había reforzado la cerradura de metal con alguna especie de salvaguarda mágica que le estaba impidiendo forzarla físicamente.

			Irene frunció el ceño y apretó los dientes para tratar de aliviar la presión que había comenzado a acumularse en sus sienes.

			Al darse cuenta de que las protecciones no iban a ceder, dejó caer la mano a un lado, frustrada.

			Su plan, que se suponía que debía de ser sencillo y directo, estaba resultando mucho más complicado de lo esperado. Con las salvaguardas como protección adicional, Irene iba a tener que desmantelar el encantamiento primero. No era que no pudiese porque, sinceramente, había pocas cosas que Irene no pudiese hacer. Pero los hechizos defensivos nunca le habían interesado lo más mínimo. Ella estaba mucho más centrada en otra clase de magia: la magia corpórea.

			La clase de magia capaz de desmembrar a alguien, o de desgarrar un cuerpo.

			Sin embargo, ese desafortunado giro de los acontecimientos le sirvió como irritante recordatorio de que tenía que empezar a diversificar un poco sus intereses. Porque, para ser la mejor, e Irene tenía que ser la mejor, no podía enfocarse tan solo en la magia corpórea. Tenía que aprender a dominar todos los tipos de magia que se enseñaban en la Academia Blackwood, le pareciesen importantes o no. Si quería asegurarse de que la nominasen para el Decenio, necesitaba un pequeño empujoncito.

			Y los detalles sobre el examen que tendrían al día siguiente eran justo la clase de empujoncito que andaba buscando.

			Pero tan solo los conseguiría si lograba abrir la maldita cerradura.

			Irene estaba a punto de lanzarle una bola de fuego a la puerta cuando percibió la presencia de otra persona y el ambiente cambió por completo. Notó esa presión familiar en el pecho. Y el vello de la nuca se le puso de punta.

			No dudó ni por un segundo.

			Con un solo movimiento, tomó el puñal que llevaba envainado a la cintura, se dio la vuelta y se lo clavó en el estómago a quien quiera que estuviese tras ella. Un grito incrédulo y ahogado resonó frente a ella y, cuando alzó la mirada, se encontró con un par de ojos dorados que le resultaban de lo más familiares.

			Los ojos de Masika.

			—Ah. —Irene soltó una risita, encantada—. Ups.

			—¿Ups? —Masika la fulminó con la mirada, molesta—. Me has apuñalado.

			Irene suspiró.

			—Bueno, está claro que no sabía que eras tú.

			

			—Lo que no alcanzo a comprender es por qué sigues insistiendo en llevar esta tontería siempre encima. —Masika se sacó el puñal del abdomen y una serie de gotas de sangre mancharon sus manoletinas borgoña. La herida ya había comenzado a cerrarse por debajo de la tela de su jersey—. Está claro que no te va a servir de nada. Creo que estás siendo un poco exagerada.

			—Puede que con él no vaya a hacerle daño a nadie, pero al menos me aseguraré de darles algo de guerra. —Irene le quitó de las manos a Masika el puñal y lo volvió a guardar en la vaina que llevaba a la cintura—. Y ya me conoces, Masi. Me encanta un buen drama. Hace que la vida sea un poco más interesante.

			—Eso seguro. —Los ojos de Masika, del color de la miel, vagaron hacia la puerta del despacho y la observaron con recelo—. ¿Supongo que tienes un motivo de peso para estar merodeando junto al despacho de Calligan después del toque de queda?

			—Le ha puesto una especie de protección mágica a la cerradura —murmuró Irene—. El muy bastardo está paranoico.

			—Me pregunto por qué será… —Masika le pidió a Irene que se hiciese a un lado con un gesto de la mano—. Déjame echarle un vistazo.

			Masika se acercó a la cerradura y la observó con los ojos entrecerrados, con su piel morena oscura iluminada bajo el resplandor ámbar del candelabro que tenía al lado. Se metió un rizo rebelde tras la oreja y se mordió la mejilla con fuerza, antes de alzar la mano abierta hacia la cerradura y cerrar los ojos. Una serie de chispas doradas surgieron de su palma y bailaron por el aire como si fuesen motas de polvo. Las partículas refulgían con fuerza, y se unieron hasta formar unos zarcillos dorados e iridiscentes que se deslizaron lentamente sobre la cerradura.

			—Ahí estás. —Masika esbozó una sonrisa satisfecha—. Parece que Calligan le ha puesto una molesta aunque pequeña salvaguarda molecular. Es un encantamiento un poco más complejo que el de la barrera energética a la que estamos acostumbradas. Tiene varias capas. Es como si hubiese tejido el hechizo defensivo en un patrón muy concreto. —No abrió los ojos en ningún momento, y sus labios se retorcieron hasta formar una mueca concentrada—. En realidad es bastante inteligente.

			

			—Más bien bastante molesto —resopló Irene—. De todos modos, ya he intentado desmantelarla. No va a ser tan sencillo como…

			—Listo.

			—¿Qué?

			Masika bajó la mano y se recostó contra el marco de la puerta. Se tambaleó ligeramente, con una gota de sudor cayéndole por la frente. Usar la magia tenía un precio, siempre lo tenía, al menos, para los alumnos de Blackwood.

			—Vamos. Ya he quitado las salvaguardas.

			Irene vaciló por un momento, porque no le gustaba ni un pelo que su amiga hubiese conseguido desmantelar las protecciones en cuestión de segundos cuando ella no había sabido ni por dónde empezar. Sabía que Masika tenía talento, siempre se le había dado increíblemente bien la magia defensiva, pero Irene no se había dado cuenta de que había mejorado tanto. Le resultó desconcertante. Y un tanto exasperante.

			Su amistad funcionaba porque siempre estaban en igualdad de condiciones. Irene era una experta en todo aquello que Masika no sabía hacer. Y Masika era una experta en todo lo que Irene no sabía hacer. Con ellas, la balanza siempre estaba equilibrada, y ninguna brillaba más que la otra. Pero Irene no recordaba que Masika le hubiese comentado nunca lo bien que se le daba desmantelar salvaguardas mágicas de varias capas, y mucho menos una que hubiese establecido uno de los directores de las casas.

			Irene tenía la impresión de que la balanza se estaba inclinando, y no le gustaba ni un pelo a quién favorecía eso.

			—Bien hecho —le dijo, y se aseguró de sonar despreocupada. Se acercó a la puerta y colocó los dedos sobre la madera. Una serie de fragmentos plateados surgieron entonces de su mano y se deslizaron directamente hacia el interior de la cerradura. La magia corría por sus venas, como una corriente eléctrica que zumbaba hasta llegar a su pecho. Prácticamente podía ver los átomos que la componían. Cada partícula individual que conformaba la cerradura refulgía como la llama de una vela. Lo único que tenía que hacer era transformar el centro de la cerradura y deslizarlo ligeramente a la izquierda… sostenerlo ahí con cuidado durante un segundo más o menos y…

			

			Clic.

			Tan rápido como la calidez de la magia se había deslizado por sus venas, una oleada gélida le subió por la columna, expandiéndose después por su pecho. Se sintió ligeramente mareada. Pero hizo el malestar a un lado, acostumbrada como estaba a esa desazón tan familiar después de usar una buena cantidad de magia.

			—Por fin —susurró Irene al tiempo que la puerta se abría. Echó un vistazo a su espalda, hacia Masika—. ¿Vienes?

			—¿En serio crees que los resultados del examen de Calligan de mañana van a influir en algo en las nominaciones del Decenio? —le preguntó Masika con un suspiro exasperado—. Estoy segura de que ya habrán escogido al nominado.

			—Por si acaso, no pienso arriesgarme. —Irene observó la cerradura con curiosidad, y un destello de duda comenzó a echar raíces en su pecho. Carraspeó para aclararse la garganta y se arriesgó a hacerle la pregunta que le ardía en la garganta—. Y dime… ¿cómo lo has hecho?

			—¿Hacer el qué?

			—Deshacer la salvaguarda. —Irene señaló el pomo—. Solo has tardado unos segundos en hacerlo.

			—He estado practicando —repuso Masika—. ¿Algún problema?

			—No —replicó Irene—. Solo me picaba la curiosidad.

			Era mentira, por supuesto. Pues claro que tenían un problema. Las dos siempre practicaban juntas. Lo hacían todo juntas. Eran un par. Inseparables. ¿Y Masika había empezado a practicar sin Irene? ¿A desarrollar habilidades con las que ella no podría ni soñar? Era preocupante. E Irene tuvo la sensación de que ocultaba algo más bajo aquella respuesta despreocupada.

			«Nunca confíes en nadie», la voz de su madre reverberó en lo más profundo de su memoria. «Ni siquiera en aquellos a los que consideres tus amigos».

			Irene ya no solía pensar mucho en su madre. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la vio, el suficiente como para que su recuerdo ya no fuese más que un pequeño fragmento difuso de su memoria. Sn embargo, a veces recordaba sus palabras. Su madre había sido quien le había enseñado a proteger su corazón tras una coraza y a no mostrar jamás sus emociones. A mantenerlas siempre enterradas y escondidas en su interior, bajo llave en su pecho, lejos de aquellos lo bastante ignorantes como para querer usarlas en su contra.

			En su antigua vida, Irene había odiado a su madre por criarla de ese modo. Siempre huyendo. Mudándose constantemente. Su vida había sido un sinfín de compras de drogas en callejones oscuros y moteles infestados de moho. Irene solía desear poder dejar todo eso atrás. Echar raíces en algún lugar, quizás incluso mudarse a Corea para vivir en casa de sus abuelos, a tan solo unos kilómetros de Seúl.

			Jamás había tenido la oportunidad de ir a conocerlos, ya que se había pasado la mayor parte de su infancia persiguiendo a su madre y a su larga lista de amantes aprovechados por toda Nueva Inglaterra, allá donde fuesen. No sabía mucho sobre la familia que su madre había decidido dejar atrás. Lo único que había conseguido averiguar sobre ellos a lo largo de los años era aquello que se le había escapado a su madre cuando la heroína le corría libremente por las venas y le soltaba la lengua. Pero había soñado con ellos. Se había imaginado el día en el que pudiese pasear de la mano arrugada de su abuela por un campo de hierba alta y flores silvestres. Había soñado con una vida llena de risas, en la que se sintiese a salvo.

			Una vida lejos, lejos de la que siempre había conocido.

			Pero esos habían sido tan solo los sueños de una niña pequeña. Una niña estúpida e ingenua que todavía no había aceptado las cartas que la vida le había dado, una vida de la que jamás podría escapar, sin importar lo mucho que lo intentase. Y, a pesar de que sus fantasías infantiles habían ido creciendo con ella, Irene había descubierto más pronto que tarde que jamás podría huir de su madre y de la vida que esta se había labrado. Porque esa clase de vida siempre tenía consecuencias.

			Y habían sido esas consecuencias las que la habían llevado hasta allí.

			—¿A qué estás esperando? —le preguntó Masika, irrumpiendo en sus pensamientos. Chasqueó los dedos y una pequeña llama brotó del centro de su mano.

			—A nada.

			

			Irene abrió la puerta y las bisagras oxidadas rechinaron antes de que se adentrase con paso vacilante en el despacho. La sala estaba tenuemente iluminada, con solo el pálido fulgor nocturno filtrándose a través de las ventanas y la suave luz que emanaba de la llama que Masika había invocado. Un farol encantado flotaba junto a la entrada, e Irene lo prendió con un chasquido.

			Una serie de cuadros de paisajes y unas cuantas estanterías cubiertas de polvo decoraban las paredes revestidas de madera, con los estantes llenos hasta rebosar de libros encuadernados en cuero y pergaminos antiguos que hablaban sobre la magia ilusoria. Incluso el ambiente estaba impregnado con el intenso aroma de los libros antiguos.

			—Debería estar por su escritorio —murmuró Irene para sí misma, antes de ponerse a escudriñar las pilas de documentos que había sobre el enorme escritorio de madera que se encontraba en el centro de la habitación.

			—También podrías probar a estudiar para el examen, ¿sabes? —Masika le dio vueltas a la llama en la palma—. Puede que te viniese hasta bien.

			—He estudiado —gruñó Irene—. Pero necesito algo que me dé ventaja sobre los demás. A todos nos vendría bien tener algo de ventaja.

			—Estás preocupada por el Decenio.

			Un silencio tenso las envolvió de repente, como una ráfaga de viento. Irene se quedó helada y se aferró con fuerza al borde del escritorio. Pudo notar cómo sus emociones comenzaban a dominarla, cómo la ira iba creciendo lentamente en lo más profundo de su vientre y amenazaba con sobrecogerla de un momento a otro.

			Respiró hondo una vez. Y después otra para asegurarse.

			Relájate, Irene. Aquí eres tú quien tiene el control.

			—No… no estoy preocupada —repuso, recalcando cada palabra—. Pero prepararse para cualquier imprevisto no es algo malo. Y, si cabe la posibilidad de que este estúpido examen sea lo único que se interponga en mi camino para acceder a todo mi poder, tengo que bordarlo.

			Masika se acercó un paso a ella. Irene todavía no había alzado la vista, pero podía notar los ojos de su amiga clavados en su perfil.

			

			—Mira… lo entiendo. El Decenio es importante para todos. A mí también me encantaría que me nominasen pero… —Masika no llegó a terminar lo que quiera que fuese a decir, y se limitó a suspirar con pesar—. En este caso será cuestión de suerte. Somos muchos los que tenemos el talento suficiente, los que somos lo bastante buenos, pero…

			—Yo soy lo bastante buena. —Irene golpeó la mesa con el puño. Un tintero se sacudió con el impacto y acabó cayéndose al suelo—. Nadie se lo merece más que yo. Nadie ha trabajado más duro que yo. —Hizo una pausa para tratar de calmar su respiración. Estaba perdiendo el control, acercándose peligrosamente al momento en el que la rabia sacase lo peor de ella.

			Suspiró con fuerza y entonces por fin alzó la mirada, encontrándose con los ojos de Masika, observándola atentamente.

			—Y si crees por un momento que me voy a pasar otros diez años malgastando mi potencial… drenando mi magia hasta que me arrojen al Éter para segar almas inocentes por el resto de la eternidad… entonces es que no me conoces en absoluto.

			El silencio zumbó a su alrededor. La mirada de Masika refulgía con una emoción que Irene no supo identificar. Pero antes de que ninguna pudiese decir nada, algo llamó su atención; era un sobre grande, oculto debajo de una pila de exámenes antiguos. Irene suspiró, aliviada.

			—Ahí estás…. Sabía que te encontraría. Sinceramente… Calligan debería limpiar un poco más. Este sitio está hecho un…

			—Irene… —Masika carraspeó con fuerza—. No estarás considerando… la otra opción, ¿verdad?

			Irene parpadeó con fuerza, sorprendida. Eso sí que no se lo esperaba.

			—¿Qué?

			—En el último Decenio… —comenzó a decir Masika, midiendo sus palabras—. Cuando nominaron a Avery. Te emborrachaste y te pusiste a hablar sin parar sobre convertirte en Demien. Dijiste… «Prefiero que las sombras me devoren a tener que malgastar otro segundo más de mi existencia entre estos muros».

			Irene se puso tensa.

			

			—No lo decía en serio.

			—Porque esa no es una opción. —Masika se acercó un paso más a ella—. Si renuncias a tu humanidad y comienzas a usar la magia sombría… esta acabará por destruirte. Ya has oído los rumores. Cuanta más magia sombría usan los Demien… menos humanos son. Eso sin mencionar que acabarías perdiendo todo lo que alguna vez le perteneció a la persona que solías ser en vida.

			Lo que Masika no sabía era que ese era precisamente el motivo por el que Irene había querido unirse a ellos.

			—Solo estaba borracha —suspiró Irene—. Estaba diciendo… tonterías.

			—¿Me lo prometes? —A Masika le tembló la voz. Aquella pregunta era un signo de debilidad. Ella lo sabía. Y, sin embargo… ahí estaba. Mostrándose vulnerable ante Irene. Entregándole su corazón en una bandeja de plata.

			Irene tuvo que tragar con fuerza para deshacer el nudo de remordimiento que se le había formado en la garganta.

			—Te lo prometo.

			No quería tener que mentirle a su única amiga, pero no le quedaba otra opción. Masika ya había perdido a alguien a manos de la Orden de los Demien, hacía mucho tiempo, mucho antes de que Irene llegase a Blackwood. Irene no sabía demasiado sobre qué había ocurrido, tan solo lo poco que había conseguido sonsacarle a Masika a lo largo de los años, pero le faltaban los detalles para unir todas las piezas. Lo único que Irene sabía era que Masika había amado a alguien y que la Orden de los Demien se lo había arrebatado.

			Lo que significaba que, si Masika descubría alguna vez que Irene estaba considerando seriamente unirse a ellos… jamás la perdonaría.

			Por suerte para ella, Masika cambió rápidamente de tema. De repente, se inclinó hacia delante como si algo le hubiese llamado la atención.

			—¿A dónde demonios van?

			—¿Quiénes?

			Masika se acercó a la ventana.

			—Es Olivier. Va corriendo hacia las puertas de la academia con el nuevo.

			

			Irene se encogió de hombros.

			—¿Y qué?

			—¿Cómo que «y qué»? ¿Es que me vas a decir que no te pica ni un poquito la curiosidad por saber a dónde van tan tarde?

			—Las escapadas nocturnas de Olivier me importan un bledo.

			—Ya, claro. —Masika se carcajeó—. Porque prefieres colarte en despachos ajenos y robar documentos confidenciales.

			—Exacto.

			—Muy bien… pero ¿y si está haciendo algo que sí debería importarte?

			Aquello logró despertar su curiosidad.

			—¿Como qué?

			—No lo sé. —Masika abrió la ventana de par en par y pasó una pierna al otro lado del marco, con sus ojos ambarinos refulgiendo con fuerza bajo el brillo plateado del firmamento nocturno—. Solo hay una forma de averiguarlo.

			

		

	
		
			4 
August

			No se podía confiar en Augustine Hughes. Era cruel. Frío. La gente rehuía su mirada. Los demás alumnos se apartaban de su camino como cucarachas, bajando las miradas hacia sus libros de texto mientras cuchicheaban sobre él por los pasillos. Según los rumores, su alma estaba prácticamente incrustada en las paredes de la Academia Blackwood. Llevaba tanto tiempo allí que era extraño que no se hubiese perdido a sí mismo, atrapado para siempre en el corazón del purgatorio.

			Pero a él le gustaba que fuese así.

			El que le temiesen tenía sus ventajas. Y siempre era mucho mejor ser temido que dar pena. Así que, aunque la mayoría de los rumores que corrían por las venas de Blackwood no fuesen ciertos, August nunca se había molestado en rebatirlos. Si acaso, los había alimentado. Quería que la gente lo dejase en paz. Que nadie se le acercase demasiado. Por Dios, tampoco le importaría si pensasen que era el mismísimo diablo en persona. Estaba bastante seguro de que, de hecho, había logrado que todos los alumnos de Blackwood llegasen a creerlo.

			Bueno, casi todos.

			Excepto Wren Loughty.

			La recta, exasperante y pedante Wren, que se paseaba por los pasillos de la academia con ese resplandor angelical suyo. Daba igual lo mucho que hubiese tratado de minar su perpetua confianza desde el principio, la autoestima de la joven era tan inamovible como su moral. Y, aunque sus constantes discusiones y juegos homicidas lo mantuviesen entretenido, estaba empezando a pensar que tenía bastantes probabilidades de salir elegida en la nominación del Decenio.

			Lo que sí que sería un grave problema.

			No era que quisiese que fracasase. En el tiempo que hacía que la conocía había aprendido a… tolerarla. Y sabía que, a pesar de que jamás fuese a admitirlo en voz alta, no habría mejor candidata para convertirse en Ascendida que ella. Wren se transformaría en la mejor versión de sí misma entre esa élite de académicos. Sería su maldita santa. Pero eso no cambiaba el hecho de que su mera presencia allí suponía una amenaza inevitable para todo aquello por lo que August llevaba tanto tiempo trabajando.

			Lo cierto era que a él le daba igual convertirse en Ascendido o no. Y, desde luego, la gloria académica también le importaba una mierda. Pero el incordiar a Wren con su estúpida rivalidad era la única forma que había encontrado de distraerla. Para evitar que descubriese qué era lo que tanto deseaba en realidad. Y sabía, en ese momento más que nunca, que debía mantenerse lejos de ella. Solidificar el muro que había comenzado a levantar entre ellos, para protegerla.

			Entonces… ¿por qué demonios le había pedido que lo acompañase?

			Había sido una decisión estúpida. Egoísta. Eso podía admitirlo. Al igual que podía reconocer que compartían una retorcida codependencia, así como un extraño magnetismo, que les impedía estar alejados durante mucho tiempo. Pero no podía evitarlo. Se sentía inexplicablemente atraído por ella. Y eso lo estaba volviendo loco.

			—¿Puedes dejar de pegar pisotones a cada paso que das? —siseó Wren, mientras se abrían camino a través de la densa niebla—. No estás siendo muy discreto que digamos.

			August ni siquiera se molestó en volverse a mirarla.

			—A lo mejor si tú dejases de quejarte por un momento, te darías cuenta de que tenemos una barrera de sonido a nuestro alrededor.

			—El sonido… —Se le cortó la respiración—. Ah.

			—¿En serio pensabas que no habría tomado todas las precauciones necesarias? —Alargó la mano hacia la barrera que había creado y unos destellos azules se deslizaron por las yemas de sus dedos al entrar en contacto con el encantamiento—. No hace falta que te preocupes ni que uses demasiado esa preciosa cabecita tuya… no puede oírnos nadie.

			—¿Sabes? —murmuró Wren, antes de ponerse a juguetear con las puntas de su trenza—. Es la segunda vez que me llamas «preciosa» esta noche. Cuidado, August. Alguien podría pensar que te gusto.

			El joven se carcajeó.

			—Eso te encantaría, ¿verdad?

			La sonrisa burlona que Wren había esbozado hacía tan solo un momento se transformó en una mucho más cruel.

			—No seas un capullo arrogante.

			August se volvió de nuevo hacia delante.

			—Pues no me pongas la miel en los labios.

			Atajaron por la zona oriental del campus, por un camino adornado con esculturas de piedras y bancos de hierro forjado a ambos lados. Unos densos arbustos llenos de flores de toda clase de tonalidades de ciruela oscuro y azul fluorescente bordeaban el perímetro; había prímulas, avellanos de bruja, tulipanes y lirios. La espesa niebla gris se volvía mucho más oscura a cada paso que daban, hasta el punto de que August apenas lograba distinguir sus propias manos.

			Un recuerdo fugaz le cruzó la mente.

			Una espesa niebla deslizándose entre la hierba alta. Una enorme casa señorial en lo alto de la colina, con sus ladrillos rojos cubiertos por enredaderas espinosas y flores silvestres. Era una casa, sí, pero no un hogar. En los grandes salones no existía calidez alguna, ni amor entre sus paredes. Era una fortaleza… una jaula.

			Pero aun así había instantes alegres. Dos personas en las que podía confiar. Su madre. Su hermana. Los verdaderos corazones de su familia, el pegamento que lo mantenía todo unido y que le impedía renunciar por completo a la felicidad.

			Los primeros rayos de la mañana bailaron sobre su piel. Y las briznas de hierba cubiertas de rocío se deslizaron entre sus dedos.

			Oyó la voz de su hermana, llamándolo a su espalda.

			—¡Augustine! ¡Más despacio!

			

			Echó un vistazo tras de sí. Sus mechones oscuros se mecían frente a su rostro y su risa alegre resonaba en medio del silencio de la mañana. Unos metros por detrás de su hermana estaba su madre, con las manos entrelazadas frente a su vientre, observándolos con expresión serena. Con una sonrisa dulce dibujada en su rostro. Incluso aunque todavía fuese muy joven, por aquel entonces no era más que un niño, August había sido plenamente consciente de que ese instante de felicidad transitoria lo había significado todo para su madre.

			Y, aunque ninguno de ellos lo hubiese dicho nunca en voz alta, lo sabía.

			Solo se tenían a ellos mismos.

			Había pasado tanto tiempo desde aquel entonces que el recuerdo ya había comenzado a difuminarse en su memoria, a corroerse por los bordes. No del mismo modo en el que se desvanecían por culpa del Olvido, desapareciendo de golpe hasta que lo único que te quedaba era oscuridad, sino del modo en el que los recuerdos se desvanecían con el paso del tiempo. Difuminándose lentamente. Volviéndose mucho más distantes. Era como estar siendo testigo de la vida de otra persona.

			Pero, a pesar de todo, una parte de él se seguía aferrando a ese recuerdo. Desesperada por asirse a algo vivo y real.

			A algo que no tuviese nada que ver con el August en el que se había convertido.

			—August. —La voz de Wren lo devolvió al presente—. ¿A dónde estamos yendo exactamente?

			Estaban pasando por delante de los imponentes muros de ladrillo de la biblioteca. Era el edificio más grande del campus, con gruesas enredaderas subiendo por su fachada hacia la cúpula de cristal que hacía las veces de tejado. Un conjunto de cuatro columnas corintias flanqueaba la entrada, cada una de ellas enterrada bajo la interminable vegetación que devoraba todos los edificios de Blackwood.

			—El Centro Bonestrod tiene azotea.

			Wren se detuvo de golpe.

			—Pero… allí solo puede acceder el profesorado.

			—¿Y hay algún problema con eso?

			Wren soltó una risa burlona.

			

			—¡Pues claro que hay un problema! Si nos descubren, nos podrían prohibir participar en el Decenio. El escabullirnos después del toque de queda es una cosa. Pero el colarnos en un edificio al que solo puede acceder el profesorado la noche antes del Decenio es una imprudencia total. Incluso para nosotros.

			—Venga, Loughty. ¿Dónde te has dejado tu hambre de aventura?

			—No lo sé. —Wren se encogió de hombros—. Me la he debido dejar con tu sentido común.

			August negó con la cabeza. Si quería echarse atrás, que así fuera. Cuanto más lejos estuviese, mejor. Pero cuando se alejó un par de pasos de ella, oyó un sonoro e inconfundible gruñido, seguido poco después del ruido de unos pasos reticentes.

			No pudo evitar esbozar una sonrisa complacida.

			—Sabía que no podrías resistirte.

			—Oh, cierra el pico.

			Tardaron un rato en dejar atrás todas las residencias y en recorrer el camino de grava flanqueado por robles, pero acabaron llegando al célebre Centro Bonestrod. Era un edificio que se encontraba aislado del resto de los terrenos de la academia, junto a la entrada principal. Unos escalones conducían a una puerta arqueada con la palabra Bonestrod grabada en oro bruñido en la parte superior, y unas gruesas enredaderas se enroscaban alrededor de cada una de las letras. Wren vaciló a su espalda, pero August siguió adelante, acercándose a la puerta con la mano extendida.

			—¡Espera!

			August echó un vistazo atrás.

			—¿Y ahora qué?

			Wren abrió y cerró la boca varias veces, y una emoción extraña le nubló la vista.

			—Solo… —Soltó un suspiro tembloroso—. Ten cuidado.

			August se detuvo, sorprendido por su sinceridad. Una extraña esperanza comenzó a florecer en su pecho, pero se encargó de acabar con ella cuanto antes, y ahogó esos ridículos sentimientos con un leve asentimiento.

			—Siempre lo tengo.

			Llevaba practicando ese hechizo toda la semana, preparándose para esa noche. Las salvaguardas defensivas que rodeaban el Bonestrod eran bastante complejas, pero nada que él no pudiese deshacer con un poco de paciencia. Surgieron unas cuantas chispas doradas de la punta de sus dedos, que se enroscaron alrededor de la cerradura, antes de deslizarse por el ojo. August apretó los dientes con fuerza para soportar la tensión que trató de apoderarse de su cuerpo como un puño de hierro. Tres segundos más tarde, la cerradura se abrió con un gratificante chasquido.

			La inconfundible oleada de cansancio que venía siempre después de usar tanta magia le sobrecogió, pero la hizo a un lado antes de volverse a mirar a Wren.

			—¿Impresionada?

			La joven negó con la cabeza y contuvo una sonrisa.

			—Apenas.

			Se adentraron juntos en el edificio, y cerraron la puerta con cuidado, sin hacer ruido.

			—Dios, aquí apesta a calcetines mojados. —Wren se llevó la mano a la nariz y frunció el ceño con fuerza—. ¿Te importaría darte prisa?

			August asintió.

			—Sígueme.

			Cruzaron el vestíbulo principal a toda velocidad, antes de abrirse camino a través de los montones de polvo y las ramas que se habían colado por las ventanas. Los tablones del suelo estaban podridos y decrépitos, y algunos incluso crujieron con fuerza bajo su peso a cada paso que dieron. Más allá del ominoso reloj de pie que producía un suave tictac a lo lejos, un silencio escalofriante lo envolvía todo, una densa nada que le hizo estremecer.

			Se acercó a la escalera en espiral que había al fondo del edificio y echó un único vistazo a su espalda.

			—No te quedes atrás.

			Wren se detuvo a los pies de la escalera.

			—Espera un momento. No me has llegado a decir cómo te has enterado de todo esto.

			—Tengo mis métodos. —Llevó las manos a la barandilla y subió el primer escalón—. Ahora, ¿por qué no te guardas tus preguntas para más tarde y me sigues como una buena…?

			

			Ni siquiera había llegado a terminar de pronunciar la pregunta cuando se vio incapaz de moverse, con una daga clavada en el dorso de la mano. Bajó la mirada y se encontró a Wren observándolo atentamente, con sus ojos azules entrecerrados en un gesto desafiante.

			Para ser justos, debería haber sabido que jamás debía darle la espalda.

			—¿De verdad quieres terminar esa pregunta? —Wren ladeó la cabeza y le clavó un poco más la daga, hundiéndosela en la mano con facilidad—. Vamos. Atrévete.

			—Debes de sentirte increíblemente satisfecha contigo misma. —August trató de liberar su mano, pero Wren le había clavado la hoja demasiado hondo—. Vamos, Loughty. Has de admitir que esto es un tanto innecesario.

			—No pienso sacártela hasta que me lo cuentes.

			August pudo oír el crujido de sus huesos al romperse. El agudo chasquido de sus ligamentos al rasgarse. Estaba claro que no le dolía, pero Wren le había clavado la daga lo bastante hondo como para atraparlo.

			—¿En serio pensabas que te iba a seguir de buen grado a un edificio abandonado y siniestro sin que me explicases nada? —le preguntó Wren con sorna—. Hasta donde yo sé, bien podrías haberme traído hasta aquí solo para empujarme al vacío desde el tejado. Lo que he de admitir que sería un plan bastante inteligente. Estaría demasiado ocupada reconstruyendo todos mis huesos como para presentarme mañana a clase. No es justamente el mejor aspecto que un candidato al Decenio debería tener.

			August soltó un gemido grave.

			—Estás peor que paranoica.

			—No —replicó Wren, antes de acercarse un paso más a él—. Pero sé que no debo confiar en ti.

			—¿Te has olvidado ya de que eres tú quien suele empujarme a mí desde lo alto de los edificios? —se burló August con amargura—. Ya lo has hecho dos veces. Y ambas han sido convenientemente justo antes de un examen.

			Wren se encogió de hombros.

			—No estamos hablando de eso ahora.

			

			A August le hervía la sangre de la ira. La rabia se apoderó de él. Y, a pesar de que normalmente solía ser alguien bastante sereno y comedido, no pudo evitar que las llamas brotasen de las yemas de sus dedos.

			—¡Por Dios! —Wren se sobresaltó, pero no soltó el puñal.

			August cerró los dedos y extinguió las llamas, y el humo negro subió lentamente por el aire.

			Ninguno dijo nada, y el denso silencio los envolvió una vez más.

			A Wren le brillaban los ojos de diversión.

			—¿Es que te cuesta controlar tus emociones?

			—Estoy bien.

			—Las llamas que acaban de brotar de tus manos demuestran lo contrario.

			—Solo… —Respiró hondo—. Estoy cansado.

			—¿Cansado? —repitió Wren—. ¿En serio?

			—Estoy… mentalmente agotado, ¿vale? —August tuvo que contener otra oleada de ira. Las brasas del anterior incendio seguían ardiendo en su interior, y podía notar el calor familiar acumulándose poco a poco en las puntas de sus dedos. Contrólate, Augustine—. ¿Eso es lo que querías oír? ¿Que a veces, a pesar de saber que es lo que debería hacer, no logro controlarme?

			Wren se estremeció.

			—No. Eso… eso no es lo que quería oír.

			—¿Entonces, qué?

			—La verdad.

			August soltó un suspiro exasperado.

			Esa chica iba a ser su ruina. De eso no le cabía ninguna duda.

			—Me colé en el despacho del director Silas.

			Aquello le hizo abrir los ojos como platos.

			—Que tú… ¿qué? ¿Es que te has vuelto loco? ¿Por qué demonios querrías…?

			—Me aburría —la interrumpió, antes de encogerse de hombros para restarle hierro al asunto—. Tenía mucho tiempo libre y resulta que no había nadie vigilando su despacho. Y, cuando registré su escritorio, encontré un libro.

			—¿Un libro?

			

			—En su interior había una lista de nombres. Nuestros nombres. Todos ellos.

			—Creo que no te sigo —suspiró Wren.

			—Allí estaban escritos los nombres de todos los alumnos que han sido seleccionados para estudiar en la Academia Blackwood desde su aparición. Y había un nombre que no reconocí. Justo en la última página.

			—Otro nombre… —repitió Wren—. ¿El de la persona que va a cruzar esta noche?

			August asintió.

			—Louise Nordain. La fecha de hoy estaba escrita en rojo justo a su lado. Y, teniendo en cuenta que todos llegamos exactamente a las tres de la mañana…

			—Está a punto de cruzar en cualquier momento —susurró Wren.

			August se apartó un rizo rebelde de la cara con un resoplido.

			—¿Ya estás contenta?

			—Eufórica.

			Wren le extrajo la daga de la mano. Se dispuso a guardársela de nuevo en el interior de la gabardina, pero August se la robó antes de que pudiese hacer nada y la colocó con firmeza contra su cuello. La joven se tambaleó, casi incluso cayéndose hacia atrás de la sorpresa, pero recobró el equilibrio aferrándose al rail de la barandilla, y entonces sus miradas se encontraron.

			—Serás arrogante…

			—Bueno, bueno, vamos a jugar limpio, Loughty. —August apoyó una mano contra la pared que había a su espalda y enredó la otra con fuerza alrededor de la empuñadura de la daga. Sabía que Wren no podía notar el filo de la hoja contra su garganta, pero le dio igual. El hacerle daño nunca era su objetivo.

			Pero cabrearla le resultaba bastante entretenido.

			—Mira quién está perdiendo el tiempo ahora —se burló Wren, alzando la barbilla—. Vamos, hazlo. Si tanto te aburres. Pero lo único que vas a conseguir es dejarnos los zapatos hechos un desastre.

			—Has sido tú la que ha empezado —replicó él con frialdad.

			—Y seré también quien lo acabe —espetó—. En cuanto se me vuelva a juntar la piel, te clavaré esa misma daga en la espalda.

			

			—Si esta es tu forma de coquetear conmigo —susurró, antes de agacharse hacia ella—, tengo que admitir que… te está funcionando.

			A ella se le puso la piel de gallina, y August no pudo contener una suave risa.

			Wren tragó con fuerza.

			—¿Qué te parece tan gracioso?

			—Nada. Me parece… interesante, ¿a ti no? —Le pasó los dedos por la clavícula en una suave caricia, y observó con satisfacción cómo la joven abría los ojos para después cerrarlos lentamente—. No podemos sentir dolor, pero podemos sentir… otras cosas, mucho más.

			La mirada de Wren le recorrió el rostro de arriba abajo, y algo dentro de su pecho le dio un vuelco. Se acercó un poco más a ella. Demasiado. Cruzó el límite que ambos habían jurado en secreto jamás traspasar. Wren se puso tensa, pero no se movió. De hecho, se inclinó hacia él, cambiando ligeramente de postura.

			El tiempo se detuvo a su alrededor. Los dos quedaron suspendidos en medio de la oscuridad. Y una oleada de anticipación se apoderó de sus cuerpos.

			Pero el instante no duró demasiado.

			Wren apartó a August de un empujón, y se valió de aquella momentánea distracción para volver a arrebatarle su daga antes de que él pudiese detenerla.

			—Parece que no estabas tan cansado después de todo. —Pasó a su lado y retorció la daga entre los dedos—. Bien. Estaba empezando a pensar que el famoso Augustine Hughes se estaba ablandando conmigo.

			Un escalofrío emocionante le bajó por la columna.

			—Jamás me atrevería a cometer tal ofensa. —Le hizo una leve reverencia y señaló las escaleras—. Después de ti, cariño.

			—Gracias. Siempre tan caballeroso.

			Una fuerte ráfaga de viento les dio la bienvenida en cuanto abrieron la puerta que había en lo alto de la escalera y salieron al tejado. El aire olía a humo, con un leve toque a vainilla y a ámbar, y aquel aroma familiar que seguía a Wren allá donde fuese. Se inclinó instintivamente hacia ella, viéndose atraído como una reacia polilla hacia una llama profundamente exasperante.

			

			Al norte, la Academia Blackwood se abría ante sus ojos. Un paisaje de torres puntiagudas y bóvedas de crucería, de ventanas arqueadas con cristales teñidos de rosa y contrafuertes ornamentados. Había robles llenos de ramas nudosas y hojas de color ocre tostado salpicando cada centímetro disponible de los terrenos, adornando los edificios con las opacas sombras que proyectaban.

			Al sur se encontraba el bosque. Los límites desconocidos del purgatorio que se alzaban imponentes y amenazadores en la distancia, como si estuviesen susurrando promesas de poder a todos aquellos lo bastante estúpidos como para escucharlos. La Orden de los Demien podía intentar todo lo que quisiese atraer a los alumnos de la academia hacia sus brazos con falsas afirmaciones, pero August jamás se convertiría en uno de ellos. Porque sabía que era imposible escapar de su castigo divino. Nunca hallarían la libertad yéndose con ellos.

			No existirá la liberación para los condenados.

			—¿Y ahora qué? —Wren se asomó por el borde de la azotea—. ¿Nos quedamos aquí mirándonos el uno al otro hasta que alguien caiga del cielo?

			August carraspeó con fuerza.

			—Algo así.

			Wren frunció el ceño.

			—Debería haberme traído un libro.

			—¿Es que yo no te parezco lo bastante interesante?

			—Depende.

			—¿De qué?

			Un estruendo resonó a lo lejos, interrumpiendo su conversación. Ambos alzaron la mirada al unísono. Wren se volvió hacia August con los ojos entornados, y él supo de inmediato que estaban pensando lo mismo.

			No estamos solos.

			August invocó de nuevo las llamas y se preparó para atacar. El fuego le brotó de inmediato en las palmas de las manos y subió lentamente por sus antebrazos. La magia elemental era su fuerte, y el fuego siempre había sido su mejor aliado.

			Wren, en cambio, optó por algo mucho más elegante y sutil. Un montón de zarcillos dorados surgieron de entre sus manos mientras colocaba una barrera de energía a su alrededor. Algo que, con toda probabilidad, les salvaría el pellejo si quien quiera que estuviese al otro lado quisiese lanzarlos desde el tejado.

			Una serie de ruidos reverberaron de nuevo desde el otro lado de la puerta que llevaba a la azotea. Unas botas, golpeando el suelo de madera. Los tablones de la escalera, crujiendo bajo un peso inesperado.

			Y entonces la puerta se abrió.

			August ni siquiera lo dudó. Lanzó una bola de fuego hacia la figura que se encontraba de pie en el umbral. No fue hasta que las llamas se alejaron de sus dedos que vio el rostro familiar de Olivier devolviéndole la mirada, con los ojos como platos y boquiabierto.

			A pesar de que August tenía una puntería infalible, Olivier era irritantemente ágil y se las apañó para esquivar su ataque en el último momento, lo que provocó que fuese el nuevo el que acabase sufriendo las quemaduras de sus llamas.

			—¡Relájate! —exclamó Olivier, antes de alzar las manos sobre su cabeza—. ¡Que somos nosotros!

			—¿Qué estáis haciendo vosotros aquí? —espetó August—. ¿Es que nos habéis seguido?

			—¡Fue idea suya! —gritó el nuevo; Emilio, se llamaba, recordó August. Apagó las llamas a toda prisa y puso una mueca al observar cómo la piel carbonizada alrededor de su clavícula comenzaba a cicatrizar a toda prisa—. Yo solo soy víctima de su terca curiosidad.

			—Oh, vamos, si a ti te picaba tanto la curiosidad como a mí —repuso Olivier—. Admítelo.

			—¡Eso no es verdad! —resopló Emilio, antes de observarlos a todos con nerviosismo.

			—Apaga esas llamas —le comentó Wren a August en un murmullo, a su espalda—. Son inofensivos.

			August se puso tenso.

			—No ha respondido a mi pregunta.

			—Vale. —Olivier se recostó contra el marco de la puerta, tan molesto y petulante como siempre—. Sí. Os hemos seguido. Pero ¿podéis culparnos por ello?

			

			—¿Por qué nos habéis seguido?

			—Porque me picaba la curiosidad por saber a dónde ibais.

			—¿Y nadie os ha seguido a vosotros? —insistió August—. ¿Habéis venido solos?

			—¡Pues claro que no nos han seguido! —exclamó Olivier—. Soy demasiado discreto como para que nos hayan visto.

			—Error —repuso una tercera voz, que provenía de alguna parte por encima de ellos—. Aunque tampoco creo que eso le sorprenda a nadie.

			August conocía esa voz. Tan incandescente. Suave como la miel al bajarle por la garganta.

			—Irene.

			En cuanto aquel nombre surgió de entre sus labios, la joven se materializó sobre la azotea, en medio de una nube de humo rojo como la sangre, con Masika a su lado. Esas dos parecían gemelas. Allá donde una iba, la otra no podía estar muy lejos. Pero, a pesar de la relación simbiótica que compartían, tenían sus diferencias. Los movimientos de Masika eran mucho más fluidos, como los de una acróbata, como si se estuviese moviendo al son de una melodía que tan solo ella podía escuchar. Irene, en cambio, era mucho más dura y rígida, y mirarla era como estar observando las llamas de un incendio abrasador.

			Sus ojos oscuros lo observaron detenidamente desde debajo de su flequillo romo.

			—Genial —gimió Wren—. ¿Es que nos han seguido todos los alumnos de Blackwood o qué?

			Irene le lanzó a Wren una mirada envenenada.

			—Solo los que son lo bastante inteligentes. Lo que me lleva a preguntarme… ¿qué estás haciendo tú aquí?

			—August me invitó —replicó Wren.

			Irene soltó una risa burlona.

			—Sí. Claro.

			—Es cierto —admitió August—. Le pedí que viniese conmigo.

			No se le pasó por alto el brillo celoso que cruzó la mirada de Irene. A pesar de que hubiesen pasado décadas desde que acordaron acabar con su… bueno, no sabía cómo llamar exactamente a lo que habían tenido cuando habían pasado tiempo juntos. No habían estado saliendo, al menos, no en serio. Esa clase de relaciones nacían del amor, el respeto mutuo y la adoración. Lo que ellos habían tenido nació más bien de la desesperación y la soledad. De la necesidad intrínseca de llenar el vacío que había en su interior con algo que pudiese hacerles sentirse remotamente vivos.
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